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—Muévalos usted todo lo que quiera; pero tenga en cuenta que los huevos cuauto más se 

mueven más crecen.
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EL DISLOQUE

iM uy bien!
(Cuidado con la prensa f tr iá d ie tt , qné diría Dacarretel 
¡Pues no se reruelre toda ella, cnraos la qnepa&a por Gobemacida, 

á  impulsos de su ministerialisrso, contra el bando del capitán 'general 
de Cataluña!

Nos parece muy mal.
For esta vez estamos de acuerdo con Silvela. ‘
Las cosas se hacen <5 no se hacen.
¿De qué se trataba' ¿De qué se signe tratando!

. De poneise i  la defensiva contra una turba de comerciantes d in- 
dnstxiales, gente peligrosa, capaz de todo, verdadera h í^ r c  m o l u a i y  
H a r ía , que quiere protestar de los salvadores presupuestos, fecundiza­
dos por Villaverde; de echar á tierra la obra regeneradora de Silvela; 
de oponerse al expediente Unico posible para redimir la patria del 
Cid, de Weyler, de Polavie}a y del P. Montaña, De «so se trata; eso 
quieren los nuevos Ravacholes, ios anarqnbtas con tienda abierta, los 
temibles comerciantes é industriales de Barcelona.

Eso quiereu, y eso no pnede tolerarse sin correctivo, sin demostrar 
que España tiene un Gobierno enérgico, dispuesto i  cualquier linaje 
de atrocidades con tal de que España se salve.

De ahí el bando del capitán genera] y Despujols, de Cataluña. 
Tratárase de que los separatistas insultasen en catalán y dcKe la 

VéU ó  la H íM Íx tn s o  á los restantes españoles y se haría al Sr. Dután 
y Bas ministro, y á sus hijos segadors irresponsables.

Tratárase de que el médico Robert se dedicara en su cátedra á pre­
dicar odio á los castellanos y á medir, para concederles la supremacía 
craniaisa, cráneos separatistas, y se le regalaría ia aleadla de Barcelo­
na... y cabeza libre.

Tratárase de que en un teatro, en un espectáculo pJblico, en pre­
sencia de un aiiniraute francés, de un extranjero que representaba 
•xtranjera nacidn, se gritara ¡ M u ir á  E spaA a! [lo cual ya es algo ', y 
¡  V iva Calaluiia f r a n ie ta !  (!o cual es un poquito mis), y se diría que 
el asunto no tenía importancia; que era, en resumen, algarada de 
unos cuantos locos; f e ta ia  m inuta ', algo así como una broma de mal 
gusto, ¿y qué Gobierno serio toma en serio una broma?

Tratárase de reprimir ¡as demasías de una partida de obispos que 
se dirigen, no á los gobernantes, ai sistema, imponiendo leyes y dan­
do drdenei como si España fuese un Vaticano con cien papas y ios 
gobernantes soldados del pontífice, y se diría que era preciso ser muy 
corteses, y muy sumisos, y muy complacientes con los obispos, porque 
al cabo son ellos representantes de Di(»... y Dios sobre todo.

Tratárase de tales pequeneces, y como pequeneces se tomarían, que 
Ibs grandes hombres no han de descender á minucias.

Pero, |ah!... La actitud de ios comerciantes é industriales catalanes, 
de ios comerciantes españoles, porque todos los industriales y comer­
ciantes españoles se han empeíiudo en sostener et mismo insensato 
procedimiento, no hay Dios qne la sufra.

Atreverse á decir que se niegan al pago y no por ao pagar, sino 
porque su dinero va á  ir donde ha ido Unto y tanto dinero inútilmen­
te  estregado donde ha ido UnU y tanta sangre española, muy genero­
sa y muy estérilmente vertida, es hecho intolerable que pediría á gri­
tos un viaje ai siglo diez y siete para buscar una isquisicidn y nn in­
quisidor, si Bo hubiese dentro de Barcelona un Monjuich y no l’ortaa, 

A tales extremos no ha de llegar nadie.
Y ai que llegue, Despujols, hondo, embargo y tente tieso.
Despujols ha hecho bien.
b'n general debe ser enérgico, indomable, invencible...
;X.ástíma que, á pesar de tales generales, hayamos perdido nuestras 

colonias!

CróatcB9 de <E1 Disloque».

EL E i M I G O  lí LA ACADEM IA
' '  ,Ah...h...! Así, aijriendo macho la boca y respirando á todo pulmdn,
.t^ m o  quien bucea en aguas cenagosas y sabe por un instante á la su­

perficie y respira sire paro.

Aire puro es para los qne nauseamos, buceando por el pantana mo­
nárquico, la entrada en la Aoidemia de Jacinto Octavio Piedn.

En aquel centro que, va para veinte años, parecía, no guardián y 
enriquecedor del idioma, junta de cofrades organizando pasos de Se­
mana Santa—convengamos que, ritpecH vt i  pasas, los han hecho ma­
yúsculos los académicos de sacristía—en aquel centro donde y siem­
pre contra la  voluntad de U s ranciases, entraron Castelar, Galdás, 
Seliés, Fernández Flárez y Daearrete, digo Benot, representantes del 
espíritu nuevo, intérpretes avanzados, t t ,  todo, de lo que pudiera lia- 
maise revolucionarismo gubernamental, entra ahora Piedn, represen­
tante del revolucionarismo revolucionario.

Piedn, el adversario irreductible, el demoledor convencido de cuan­
tos caducos 7 cartonesco» cimientos sostienen el prénsente edificio so­
cial; Piedn, cada una de ouy^ obras es ao hachazo descargado soí>e 
las bases morales en que descansa la momia galvanizada del sistema 
humano en candelero; Piedn, que entra con E l  enem iga  por el cam­
po del dogma catdlico para herir sin tregua al dogma y á sus dignos 
intérpretes; y  en D u lce  y  sabrosa sostiene ¡a legitimidad de los ayun­
tamientos naturales sobre la legitimidad de los ayuntamientos legali­
zados por un curial 6  por un cura; y en £ a  H ija s tra  d e l am or, prohija 
á los huérfanos ile afectos, sin pedirles certificados de,bucn vivir, y  en 
cualesq ¡era de sus novelas, en el más insigoiíicante de sus artícnloc, 
abomina de convencionalisinos, de falsedades, de farsas consagradas 
como leyes y de comercios vendidos como celestes revelameues Pi­
edn ha entrado en la Academia.

Comprendo la cara con que le habrán recibido los antiguos usu 
frnctuadores de la que fue, hasta pocos años hace, supulcro biaaquea 
do por mano de neos. ■ -

Primero tra g a ro n  í. los liberales; despodeá los republicauos, y ahora, 
ahora tragan á un socialista y socialista de la  cáscara amarga, de los 
radicalitos-

Porque ese hombre de bigotillo rubio,'de cuerpo endeble y  ojos 
aznles; ese Piedn, que quiere á sus hijos coaeo una madre, y  es por 
apariencia y aun por estilo de vivir, un burgués, resulta en punto á 
ideas capaz de todos los atrevimientos y de todos los libertarism os.

Me explico la pena causada á  los neos de la Academia por el in­
greso del nuevo cofrade por la alegría que nos ha producido á 
quienes pensamos como él,

Esa entrada significa mncho, no por la casa, que al fin y i  la postre 
sdio tiene el valor que aigunos de sus inquilinos le prestan, por el 
triunfo de lo nuevo contra la voluntad délo  viejo,

Y DO se diga qne también los v ig a s  han votado á  Piedn, Menéndez 
Peiayo, no es reaccionario, no es neo... Menéndez Pelayd una víc­
tima de los neos. Era muy joven; cayd en sus manos y, ya se sabe lo 
que son neos y académicos por añadidura... Le d ienn  coba, le hid¿- 
roa ver lo lúanco negro, y le metieron en la casa. Una vez dentro, ¡cal-'* 
culen ustedes!, profanaron sin compasidn su viigioidad. Menéndez P e - '  
layo DO es siquiera un seducidq, es un estuprado.

Silvela.,, ¡Ah, Silvela!... Lo de Silvela no 'ha  sido nn voto, ha sido 
un cauibio de votos. Benot tenia un compromiso personal con Daca- 
rrate, y á Silvela ¡e convenía un barniz (buena falta le hace) de libera­
lismo; pues negocio hecho; Td, Benot, votas á Dacarrute, y cumples. 
Yo, Silvela, devuelvo tu voto á Piedn, y me gano un aplausejo de mis 
enemigos... A prés los aos_paAos\ y hagamos juego... No está mal,

Pero, volviendo á la entrada de Picdti en la Academia, repito quo' 
significa mncho, porque significa una esperanza para la regene- 
racidn patria; significa que los viejos, ios que durante tantos años hao 
manejado el cotarro en todos los drdenes, llevaddo á Españaú todas las 
catástrofes y á todos lo; agotamientos, tienen qne hacer sitio á la gen­
te nueva, á la gente qué no ha hecho nada, pofque los viejos se lo 
han im pedido, x>orqne han formado fhasta ios adoquines reuoiéadoce 
son algo) no rompeolas negro donde han ido á éÚ^Uarse, 'con des­
garramiento doiqroso, grandes iniciativas y nobles promesas.

Ahora los v itjo s  ceden; ¡por bondad? No... Por roturas y despren­
dimientos; porque no son bastantes para la exclusiva , porgúese aca­
ban por defuncidn orgánica.

Sdio que loa tales viejos, por ser pesados en todo, l<l.son hasta pera

L a  juventud espera.
Las vacantes naturales son muy escasas.

■V'
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EL DISLOQUE

Francamente; en los combates por el ideal no hay qne ser. piado- 
eos: del ideal se tra ti. Por eso no está de más pensar un poco en si 
serian conreDlentes les sacantes de sangre.

i 'a r  no  saber f ir m a r '

APOTEOSIS
S O N E T O

1.a apoteosis dnal, eminente­
mente artística y de un gran efec­
to; el grupo de D oAa Inés  y de 
D o n  J u a n  sabiendo al cielo co­
bijados bajo las alas de an  ángel, 
es una idealidad encantadora.

De E t  H tra ld o  (revista de 
teatros).

Van Juan é Inés á célicas regiones 
con un ángel injerto en CeUstino, 
cumpliendo ella las leyes del... destino 
confiando él en Dios y en sus... acciones.

Dice bien E l Heraldo-. Hay situaciones 
que andan de lo iileal por el camino 
y son emblema fiel, claro, genuino, 
de esta patria de indúmiios varones.

¡Oh Zorrilla inmortal, toda la historia 
de la España infelice y  sin ventura, 
por el final de tu Tenorio pasal

Un chulo y una... Inés yendo á la gloria 
y Dios, representado por un cura, 
abriéndoles la puerta de la casa.

NIÑOS GÓTICOS
El Sr. Betbescourt es un concienzudo escudriñador del 

-l(managM« d e  O o i h a  que, d su vez, consigna lo escudriñado en 
los partos de reinas, infantaa y  princesas.

F ru to  de estas vigilias (las del Sr. Bethencourt), es un  ar­
ticulo con monos, es decir, con retratos de príncipes, que lia 
vista la  luz en el H e r a l d o -

No hay idea de la rara habilidad con que el Sr. Betaohe- 
court llam a soberano á Carlos C h a p a .  Los carca» cazamos estas 
cosas a l vuelo.

To tengo m ás penetrecidn que Carlos C h a p a ;  eso es india- 
cutible: por eso tem o que el delicado agasajo dal Sr. B. íouf- 
courí pase inadvertido para nuestroam sble m onarca tra sh u ­
m ante que, aquí para los dos, S r. Bethencourt, « piu l o n t o  

e h e  u n a  m a t a  d  h a b i .

Casi doscientas líneas ha puesto el articulista, entre el suje­
to , que es Carlos C h a p a ,  j  el a t i b m t o  de soberano, con ánimo 
ein duda de despistar al fiscal.

Probablemente, el fiscal sera tan  c h a p a  como nosotros; de 
m anera que la precaución era inútil, y en cambio podemos te ­
ner la seguridad de qne D. Carlos no entenderá la indirecta. 
Ni con m uletas recorre la imaginación de D Cari os, esas dos­
cientas líneas.

En esto de su  soberanía y en un millón de cosas más, el 
C h a p a  está predestinado á m orir sin  enterarse de ellas.

Otro lunarcillo encuentro en el artículo.
El Sr. Betbencourt presum e da m anejar el Q o t h a ,  como el 

gotoso m as hinchado y  dolorido.
Y. sin  embargo, no sabe dónde poner á Folebi; á pesar de 

que comprende como JO, que no es posible [.rescindir de un

hombre á  quien una princesa ha dicho enérgica y term inan­
tem ente:

—¡ C h a c h o ;  tú  penetras en la familia!
y  penetró, Sr. Bethencourt; las señas son mortales.
De m anera, que para no desairar á nadie debe usted poner 

á  Folchi encima de doña Elvira. O de la señorita E lvira (¿qué 
trabajo cuesta?)

Y naturalm ente, debajo de D. Carlos.
T  ¡zape!
Por últim o, el í'r. B ethencourt no debe obsequiar á nadie 

con articules ilustrados.
Esos dibi.jantes están todos inficionados del perverso espí­

ritu  dei siglo, y  nos ban dado una tostada de abajo y sin pun­
ta s  que está pidiendo sangre ó chocolate; pero pide algo.

Eso de presentar á  D Jaim e (que es lo que el Sr. Bethen - 
court quería dem ostrar), con una tapadera tan poco d istin ­
guida como la boina, es una burla infame qu e  da al traste  con 
el objeto del articulo.

Todos loa dem ás príncipes ostentan, uno la teresiana. otro 
el casco griego, otros los cascos de ahora, y algunos la pelam­
brera.

Nuestro D. Jaim e parece al lado de ell s un alpargatero.
Y francam ente, señor... j»b! si; Sr. V a  t - m  c o u r ;  usted debe 

proponerse algo más que escribir un articulo político, ya que 
se ba tomado et trabajo de reunir un m uestrario.

Usted debe m archar en derechura á la fundación de una 
A g e n c i a  g o l h i c a ,  y  conseguir que los periódicos digan de cada 
éxito:

lE l discreto y acreditado señor B é t e  e n  c o u r . .  n

N o t a .  Si reedita usted el articulo, suprim a el endecasíla- 
labo «con ella eternam ente confundidoss tina! del últim o 
párrafo.

Escribir estas cosas en verso es precipitar los acontecí 
mientos.

DESDE EL SINAiDE H I G ™  m o r a l
Un cronista de E t  Q l n b o  se ha permitido int«rvenir en loa 

ingresos m onetarios del gobernador civil de Valencia.
El ta l señor cron isti. á quien El  D;slcque reconoce mejor 

intención que oportunidad, no sabe lo que se pesca. El juego 
es una fuente de ingresos para todo gobernante español, como 
la  tontería es el venero inagotable de todo político.

Jugam os, vivimos, y  á m orir, como diria un cartujo
¿Que en Valencia funcionan diecisiete garitos? Katuralmen- 

te . ¿De qué va á  vivir el Sr. Díaz Merry si le privan de la sn- 
tisfaccióa de fomentar ese vicio? Porque, es lo que él dirá: 
todo español debe, p ara  acreditar su  origen, beber de largo, 
jugar ai m onte, y  requerir la  navaja en cualquier mom ento.

Ya está averiguado, de un modo ciertísim o, que la  salva­
ción de España vendrá por el naipe y la cAuíra. Con el prim e­
ro, se le enseña al pueblo á leer, y con el segundo, á pelearse 
Leer en el Catón ó en el naipe es lo mismo. Las sotas y los re­
yes han decidido desde hace tiempo de nuestro destino, y no 
hay más que resignarse.

¿Cuanto va á que el Sr. Dato, M inistro de la Gobernación, 
se llam a andana en el asunto del jut^go de Valencia? Al go ­
bernador civil de Badajoz le destituyeron por razones de h i­
giene m aterial. ¿No se le podría apliear e-a medida al señor 
Díaz Merry en nom bre de la  higiene mora.?

E n estos casos, El üiblouok no es'abiece distingo.s. Mas 
grave ijue to lerar la introducción de equipajes por la frontera 
portuguesa, ea consentir que los gariteros maten barajas... 
nueetro romancero es el naipe. . y se llenen de g lo ria ... y de 
pesetas.

Ya que no espere.nos del Sr. D.az Merry im C'-rrectivo
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— ¿̂Cómo se llama usted?
—Garantía...
—Basta. Queda usted suspendida.
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par» los escándalos de las tim bas de Valencia, le recom enda- 
moB se gnie por el decálogo siguiente:

Prim er m andam ieoto: Am ar á Dato sobra todas las cosas. 
Segundo- No ser conservador en vano. Tercero. S an tificarlas 
sotas. Cuarto. H onrar tim ba é inspector de vigilancia. Quin­
to. No m a ta r la contianza del Teniente Coronel Montero. 
Sexto. No jorobar al país. Séptim o. No hurtar el cuerpo á los 
e r v u p i e » .  Octavo No levantar tapete ni negarse á recibir. No­
veno. No desear la m oralidad del prdjim o. Décimo. No codi­
ciarlos naipes de o tras provincias.

Moisés, que tiene su trono en El  D ibloQub. h a  recibido ese 
decálogo de Silvela.

Locuras.
Hay varios diputados provinciales 

qae estáa muy asombrados 
de que los alienados, 
que en poder de sus manos paternales 
se encneatran colocados, 
lle^aea en estos críticos momentos 
i  ta terrible suma de quinientos. 
<¡Qu¡DÍento8 locos! - gritan en montda: — 
• Cdmo los mantiene la Diputacidnl 
No; la Diputación es impotente 
aun cuando el contratista baje el precio 
á la ración corrlenle;
¿Cómo ha de alimentar taato demente 
quien ha de alimentar á tanta nedo?
Si come el loco, el necio queda ayuno. 
¿Por qué optar? ¡Qué conflicto para uno! 
Cinco cientos de locos, ¡qué iovasiónl 
¡Es muy desgraciada la Diputación!...

LA H URTE DE « E l »

Silvela va á  suprimir £ l  Tiempo desde mañana. 
Camará, eso ya es abusar... más enloatio,.
No se contenta el hombre con suprimir las gTtrantlas, 

el pensamiento, la conciencia, el estómago, etc., etcé­
tera, etc., etc.....

Suprime el tiempo 
ó lo que es igual.

Se... y tal en el Eutarpe, que dicen los gitanos.
O en Dios, que dicen los católicos.
O en Rancés, que decimos los periodistas.

Si á Silvela no siguieras,
Eancés, querido Rancés, 
subsecretario no fueras; 
pero.'á primeros de mes 
suprimido no te vieras.

¡Tü, á Valdeiglesias rendidol 
¡Tú, á Escobar, supeditado!...
El tiempo que has.empleado 
para Silvela ¿qué ha sido?
Ya lo ves, tiempo pasado.
Ya lo ves, tiempo perdido.Al e t r e  k d o  ¿ e l

EL DISLOQUE

Eso no es cierto. Thuiller no ha transform ado nada. Al ele­
gan te actor le sobran hechuras, guardarropa y  Berriatúas d is­
ponibles; pero, ¡qué lástim a! le faltan alientos, brío draraáti- 
co j  algo más, que es indispensable para m eterse en el alm a 
del público.

Desde que Thuiller tiene intervención en ta  taqu illa  de la 
Comedia, descuida un poco su tem peram ento artístico , y  es 
lástima, porque dem uestra que no sabe lo que arriesga.

La vida de un teatro  no puede depender de que Berriatúa 
se tutee con Romero Robledo, ni de q te  el prim er actor cele­
bre frecuentes interw ieus con .luanito Pedal, ó con el Sr. Bel- 
m onte. Lo urgente es trabajar y trabajar bien.

Al Sr. T huillet se le ba ido el tietnp® y  la vanidad en anun­
ciar refotm as y  en disponer proyectos que balsgasen ' a los 
abonados.

P or lo visto, se figura D. Emilio—así Je llaman los porteros 
—que los manos de Taim a han transm igrado á  su cuerpo Y 
no h a  habido ta l. Porque los grandes a r tis ta s  m ueren ahm- 
t a t a i o .

La representaeidn del Tenorio en M artín ha sido un pro­
blema de g uan  arropía resuelto á medias.

L a señorita tlonzélez—¡doña Inés del alm a m ia l—demos­
tró  que de Jackson Yeyán á Zorrilla no va el canto de un 
duro, y en cuanto i  los demás artisias, parecían estar recitan­
do en escena versos de Sinesio con música de Torregrosa; tan 
agridulces resultaban las estrofas.

En Novedades, Cachet h a  hecho un D. Juan  que entusias­
mó á todo el barrio , es el b . Ju an  de la plaza de la Cebada.

La aeñora Sala, encantadora Doña Inés, colocó muy bien el 
sofá; por algo en tra  eso en su  apellido, y el público premió su 
labor con grandes aplausos.

De! D o n  J u a n  T e n o r i o  ministerial no queremos hablar; 
Villaverde hoce ahora de Luis Mejía, y  en estos m om entos e n ­
tra  á saco al Palacio... comercial de Barcelona.

Sin em bargo... ó con em bargo.

M  o i r o  l a d o  d e l  i m b o .

En M artín se ha estrenado una obra titu lada L o s  f a c c i o s o s .  

Los autores habían perdonado á la  empresa los derechos 
de representación, por mor del arte.

Pero ¡ayl que el público no loa perdonó á ellos,. . por mor del 
arte también.

I c  Romea se h a  estrenado, con permiso de Liniers, que co­
rrigió algunas escenas de su  puñoy  le tra , una revista tíiu lada 
V e n u s - S a l ó n .

Pero ahora se dice que el buen Don Santiago se ha arrepen­
tido , 7 va á prohibir la  obrita.

No por el S a l ó n ,  como se pudiera creer, no; el S a l ó n  reúne 
las condiciones exigidas, [lero ú la V e n u s  parece qua le faltt,ii 
algunas.

Z/o mueiu de¿ y'uicio, un delicioso pasillode Miguel Ramos 
CarriÓD, estrenado en Lara, lia sido el éxito m ás sonado h a s ­
ta  ahora.

E l público sugestionado, rió hasta ‘•echar las mueUB>. 
Todos parecíam os contribuyentes.
Por lo de echar las muelas.

Los críticos de te a tro s—pobre gente—b andado  en im agi­
nar que Thuiller ha tranafortr'ario al Tenorio legendario en nn  
personaje á la  moderim.

lengu

E! A 
teflead

''Y¿>

Ayuntamiento de Madrid



EL DISLOQUE

DISLOCACIONES

Se dice, y  como lo dicea L a  C or^típ^ndencia  y  L a E p o ta t que íft- 
ben muchas cosa* de Palacio, lo creemos, que el día en que liejue á 
Madrid el príncipe Alberto, presunto futuro espoto de la p r í n c ^  de 
Asturias, se iluminarán eléctricamente la calle del Arenal y  U  plai* de 
Orlenle, y  se aumentarán las luces del Palacio real.

Estos príncipes alemanes tienen todos algo de Goethe:
Acaban pidiendo luz.

Se ha dicho en estos días qne Inglaterra pensaba pedirnos d exi- 
fim os, que es la manera de pedir que tienen los fuentes cuando se 

• tratan con los débiles, un depósito de carbón en Canarias.
<Pa mía que han escupido mala ocasión los ingleses.
En Espafia se va 4,^cabar el carbón de na momento á  otro,
Si nos pidieran cisco, pase, porque.., ¡menudees el que se va i

Discutían anteayer animadamente Viliaverdp y  Pidal, y en el calor 
de la discusión, dijo el Ministro de Haciend*, á quien explicaba el 
mjirqués las ventajas del latín.
^  — Vamos, que no me convence usted; ¿qué se puede sacar con una 
lengua muerta’

Como es natural, al Gobierno le preocnpi'lmpdainenfe el proble 
ma de la despoblación, que tan negros caracteres re»i*tp en la vecina 
Repdbllca. España, con la pérdida dé las colonias, ha perdido también 
millares de almas.

En visU de esto, y ya que los jesnftas van á ser expulsados de 
Francia, el Gobierno que preside el Sr. Slivela ha acordado ofre­
cerles hospitalidad.

' J Los reverendos padres serán alojados en casas particulares por me- 
' dio de boletas. Cada familia tendrá que dar cama y comida á un cara.

A juicio del Sr. Silvela, este es el medio más económico de aumen-
1a p o b^ iijo  de lLEpa5«k.

Verdad es que para Moret no hay otro amor que el de U  cifra.
No es un ho*hre, es el resultado de una operación: la elevación i  

potencia.
Eb, » to , cada político y cada literato tiene sn chifladura.
Moret, la mamá de libras (a j.
Castelar, la madre Patria.
/.ola,-la madre tierra.
Silveia, la nmdré política.

E! Ateneo de Valencia defiende á capa y espada ^que es como se 
#cfienden laa cojas «q época de Teaorios) la eDseiiaDzi integral.
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P an a , doa hom bres, perdón , do s anim ales, se  h an  dado  de p u ­
ñ e ta z o s ;  de p a tad as b a s ta  reven ta rse , defendiendo el Aoner de 
s u s  respectivas naciones a n te  un público que  ap lau d ia  en tu ­
siasm ad o  cuando  se am ora taban  u n  ojo, se desencajaban  una  
m and ibu la , 6  se h u n d ían  el v ien tre  de una  patada .

¡ÜelícioBo espectioulo!
L a  p rensa  de P arís d a  cu en ta  del m a tc h . ;  ap laude  e n tu s ia s ­

m ada A C harlem ont, e l Champion francés que con la  c a ra  con ­
vertida en u n  p aste l de fresa , lo g ré , s in  em bargo d e rr ib a r i  
B riscol nn boxeador ing lés, con cada puño como la  cabeza do 
P ida l. dándole una  p a ta d a  en  e l estóm ago, j  dem ostrando  la  
superio ridad  de los p ies sobre la s  m anos

A noso tros, al leer esto , no  se nos ocurre m ás  que una  cosa: 
fiesear á  C h arlem o n t que  ande á  cu a tro  p a tas .

Debe ser su  ideal y , ¡qué honor p ara  F rancial

Pidal, que de tanto *aber latín no entiende bien el castellano, le de­
cía á  Silvela. V

— [No podríamos conceder la m iud  de lo que pide al Ateneo de 
Valencia?

— No señor—contestó Dato, que toma uota de lodo. Hay que 
concedérselo ín tegro .

P ro g re t»  alaba ju*tamente i  Cávia porque censura sin dar ei nom­
bre dei cenaurado.

Que es de lo que se qnejan los honrados tenderos de comestibles 
venenosos: de qne se les nombra.

A decir verdad, ni se lea nombraba sÍquiera;'*<51o se publicaba la 
calle y el ntímero de !a üenda, ya que no el número y el peual del

Por supuesto, que el alcalde ha suprimido esa publicidad.
Así segniremoa tragando íe id o  duÜrUo.
y  el alcalde (que es accionista de una sacramental privilegiada) se­

guirá cobrando derechos de fosa á perpetuidad.
E t lux (dinero, g u i ta )  perpetua luceatei (para él, para el Alcaide).

Menos mal que no murmurarán de él los difuntos.
Como murmurarán de Moret los mquíllnos de la enancha ruinosa 

que D. Segismundo vendió al AyOntamiento en noventa y siete mil 
duros.

Y también tendría algo que decir aiete difuntos, entre ios cuales. 
Ríos Rosas, Nocedal y Cánovas dei Castillo, que rimomendaron á Mo­
ret cuando lo dei tabaco filipino ^ue no volviera á tragarse ei humo.

'  \

_ El alcalde dice al H eraldo  que no ha prohibido la w nta de perió­
dicos en la Puerta del Sol.

.Ef soatiene que se ha dado la orden, y que se ha cum­
plido, •

Mi pésame á  ios devotos del H eraldo . El capote místico no ha ser­
v ido,y  el marqués de Aguílar ha ido al ku le-

Según el parte facultativo, tiene roto el octavo mandamiento.

Una sílaba fa l ta  a l  de P id a l 
p a ra  ser u n  M in is tro  o r ig in a l.

Pero en cambio le sobra despreocupación para dar el cachete á  la 
Escuela de Artes y Oficios, donde los obreros se convertían en hom­
bres cultos y pacíficos, y  en electricistas que g.anaban buen dinero.

Cosa que no tiene carácter español.
Aquí, los señoritos, á ser abogados.
Y  ios obreros, á  leer los p o en ita s  de Luna y de Bello que psblica 

el H eraldo, á gasUr navajas, á  pasar el día en la taberna, y á tragar 
cebada mística.

Eso es lo nacional y lo poem átieo.

E L  D ISL O Q U E
8 E U A K A R I O  S A T I k i c O I L U S T R A D O

A d m in is t r a c ió n :  J A R D I N E S ,  1 6 . 

r e í d o s  DB srscBiPdÓH

M adrid, tr im e s tre ............... ............ 1,60
Idem  sem estre ........................
Idem  a flo . . ........................ .........  6
Provincias, se m e s tre ...........
Idem  a n o .................................
U nión  postal, afio..................
E n  los dem ás palees...........

fíiim ero suelto, 10 cén tim os—Idem  a tra sad o , 25 

25 eiemplarss, 1,50 pesetas

Im p ren ta  y  Fotograbado de E nrique  R ojas, P ii» rro , 16.

Ayuntamiento de Madrid
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